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REVISTA

DE TELÉftMEÉS.

MINISTERIO DE HACIENDA,

REAL DECRETO.» < :

Vengo en nombrar Director de la Caja
general de Depósilos á D. Nicolás Suarez Can-
tón, que loes de Telégrafos. (• .•••:.. . ;. •:-;

4 Dado en San Ildefonso á diez y nueve de
Noviembre de -raA ochocientos sesenta y
CÍnco.=Está rubricado de láRM"máno.==Él
Ministro ,de Hacienda, Manuel Alonso Már-
tinez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.

: • ''••;•:'•• - R E A L E S * D E C R E T O S . . ; ;

: : Vengo en nembrar Director general de
Telégrafos i I). Ramón Goicoerrotoa, Director
general de Sanidad.

Dado en San Ildefonso á diez y nueve de
Noviembre de mil ochocientos sesenta y
cinco.=Eslá rubricado de la lleal mano.—
El Ministro delá Gobernación, José de Posa-
da Herrera.

i «• Vengo en ¡admitir;6 B.i4nd:ré8;4e;Cá|)ua
lá;admisionque( ífundadrfvea!elíinial;cstado de
su salud, me ha presentado del cargo de Ins-
pector General de Telégrafos; declarándole
cesante con el haber que por clasificación le
corresponda, y quedando satisfecha del celo
éjinteligenciácbn que lo ha desempeñado.

Dado en San Ildefonso á veinticinco de
Noviembre de mil ochocientos sesenta y
feihcó. == El Ministróledá*Gobernación, José
de Posada Herrera. :

SOBRE ÜN PROYECTO ¡DE ASOCIACIÓN
PARA SOCOimÍRiO i t is FA1I1LUÍS DE LOS !QDE ÍAtlBZCA» ;

i ." EN EL CÜERPÓr ' """' , ; : j . ^ '

j
conseguido la- ísqoiedad moderna, uno? de ^
más culminantes punios que á nuestro siglo
caracteriza y distingue de los anteriores, es
indudablemente ol espíritu de asociación que
so manifiesta poderoso en todos los países.
A su sombra, las más gigantescas empresas
se han acometido, los más delicados problema
se han planteado y resuello, los más bellos

1 senliinienlosse lian extendido, y los aclos más
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sublimes dé caridad y abnegación se han praci
l i c a d o . ' !•'••'; ' • : : " ' ••' ;1 : ' • " J- •• •• ' • • • • ' • ; '•'*

Hoy la asociación pertenece a todas las
esferas sociales, desde las más elevadas hasta
las más humildes; penetra y se desenvuelve
lo mismo bajo sistemas políticos opuestos
cuando el fin á que aspira es noble y gene-
roso, humanitario, benéfico, emprendedor.

Cuando se atraviesan períodos angustiosos
ó siniestros terribles afligen á los pueblos, la
asociación "enfÓBoesriaoe espontánea movida
por un misiK6 «Mtinl'ientf^y-Coiidufcictó por
un instinto superior; se agiláeií'todas "diree*
ciónos, obedece á un ¡ímsirio"'|)riná[)iOi''É» ma-
nifiesta con.singtttar'^coidn;1 subyuga; 4 los dé-
biles, decide á í l t í
indignos, lítespreéiíli í
guiada po^lai
cia, viene *lmil¡g¡fi*» dolorésW etijugaPplágM
mas, á ilulcilioiH-pesapesí'tosOCíiwar'clijsgraoias
y á auxiliar á la pobreza.

lili ííioñietnos 'áijlemiiés',;en qué "el hoiíi•
lii'e despi'eéfaiidOSü'vi'da da'giaridos'pruebíié
de abiicgaciflnSya1 acercándose"átla Camafidé
un móribiífid'oiqííe'yaíe'eií el'lecho deUdolor
víctima de una epidemia, ya laflzáwdose en
modte (lo M tófreirtepara salvar1 áuhsiñfelíz
cuando iniíhdacionésidestPózan'püeblos'eiliíe*
ros, ya en'i&trSs1 mil' circunstancias sq*n% por
desgracia sé'OfFeceit « é U vidííen «stos ÉO^
incntOs ( l e é i m o s W e l 1 " ¡ l l o i p l k d
cleiadisiiiióísesvertládi pero s u s '
resultados no pasan generalmente' mása»llá«de
un círculo reducido:pei'6 si bajo nh píaií pre-
concebido, atendiendo á necesidades genera-
les, estableciendo reglas dolerminadas, las cla-
ses sociales en sus multiplicadas manifestacio-
nes se agrupen para contribuir á realizar
pensamientos caritativos, ¿quién puede dudar
que en esto caso las consecuencias siempre
serán grandementesuperioros? Así so lia com-
prendido de algún tiempo á esta parlo, y por
eso se ha podido observar que para llevar
al terreno de la práctica la concepción de
las ideas relativas á este fin, no bastaba .sólo

qúé'el hombre se hallase revestido de los más
•Bellos sentimientos} erapreciso formular me-
dios á favor de la asociación, para que, sin
llevar á lo sublime su abnegación y despren-
dimiento, pudiese ya en períodos anormales
como en tiempos naturales allegar recursos
más ó1 menos sobrados con que aliviar la pre-
caria situación de tantas y tan desgraciadas
familias, que por efecto de la pérdida de un
ser inolvidable quedan entregadas en brazos
¡del dolor y de la desesperación y la miseria.

Recientemente nuestro Cuerpode ¿Telégra-
fos há visto bajar ala tumba en el corto espacio
de un año muchos queridísimos amigos y
compañeros, lo mismo del Guerpo superior fa-
cultativo' queí del auxiliar yi¡ demás clases;
fados, absolutamente todos; :en 'la; cuestión de
que tratamos, nos son igualmente queridos al
réeofdííi1 ¡la situación en ¡qué sus1 respectivas
famjliaS! puedan quedar'con tan irreparables
pérdidas.- El cólera5 te (arrebatada algunos en
laíterza !de sil?vid»¡!eliniálogcado JExea y los
infortunado:s; telegrafistas Lopez«Zulueta y Fus-
ter,s:éondeágfaciadáÉe'nte';in0lvidabletestim0-
nioil AlgunósKeeladoresíyíórdeñanzás han an-
eum'bido tambíeil arrastrados al ¡sepulcro ,por
el inexorable viajero de las riberas delGanges-
íu'/iílonsecuenéia déoslos!»tristísútíos acbnte-
ánjíentos cs;'^üeí!müchís¡íHmiliáf'hán-qüé2

dado en uña •situación' petí'demas aflictiva; y
miserable.;fifi taleseifcUnstahéias/impulsados
los1 «amigos; por: uñ! deber sagrado* ile»concien-
bis;ise ha pfocuraidóy oófisegüidoífódntFibuir
á"'mitigiir én! lo poáibleiál penalidades del
momento. Mas, sin un plan aceptado, sin una
norma á que atenerse siempre, los resultados
varían con las circunstancias del hecho, acon-
teciendo marcada diferencia en los auxilios
que se puedan ofrecer.

Por otra parte, no siemprese consigue este
objeto; unas veces la desgracia acaece en
provincia, y la urgencia reclama que en los
primeros instantes del sucoso se sufraguen in-
dispensables gastos; otras voces, la frecuencia
con que se repiten éstos, imposibilita á muchos



por la: escasez,!deisus: recursos y sus: naturales

obligaciones!á contribuir testos actos .tan ¡fi-

laritrójnCPsy por nías que sus sentimientos le

c'ónduzcatt ¿ello; otras veces la iniciativa y

acción se¡ paralizan ante la incertidumbre en

que; saestáde: que lafamilia del finado se

eiíeuénte :eii posición: desahogada-.de intere-

ses;; otras¡en finí el temor de quecos fondos

¡recaudados'séan reducidos é insuficientes,.:

'.Corolario por una parte de la época

en que.vivimos, y por la otra, que es el móvil

.pnincjpíilíálas:-recientes ¡desgracias:de:laipéi-

didapdeíROfflpañerosjque;han ¡dejado¡én 1$ inl

digeneias á .̂spsr- ¡ jfaiml¡asr«se.¡lia,, tratado ¡eii

nuestro.(suérpo dé*establecer uh*.asociación

de socorros: entre: Jos que; acojan el . ,•p!ê iS8i•

lti¡én!fo•:y«seah•'.•gusl:osos..!.de,:.,fo^lnár parte

; > d e e ] l a w ¡ : . . : : • ' • , > . : i . . - , . , -.•.•••. - : ¡ , Í , - M . . - . - ..• - ¿ ¡ Í .

Con este objeto se nombrió, ¿en ¡lajunta

general quese'celebróíípara1 señalar ¡unaspeii*

sion á la hérmanaíde nuestro, inolvidable Exea;

una comisión que: formulase? un reglamento ¡ó

bases para llegar, a esté: fin> .Eligióse prosir

dente al inspector ¡general D. José Pérez Bazo;

y ;Voc.a]eSí¡los Sros.:D. Francisco Mora, D. Juan

i¡l).a José ¿María

La eomisioñi,;deseando aílquirii-- cuantos

antecedentes ylj'abajjtfS) se lé, pu(l,iesen,p!XÍpor-

cióua'rj ha admitido .en sil seno en,; las: sesiq?

nos. que. ha celebrado ¡ávarips iiídlviduoadel

Cuerpo: •• á j fin ide ilustrar, la,, cuastion; ¡entré

otros á los Sresi B/tTeodorp> Fernandez de ;la

Gfuz y D.' Luis M,óntádo,.¡:los:.cuales.haji::con¿

tribuido pot ,;su: parte ¡á.dilucidar :muohp,s

.puntos ¡íi habiéndose <: tpmado i comp, ¡ origen ¡ ¿ e

partídá,(¡algíina:s ibasea.,d% uh, .pcop.ctp=;que

.hace tiempo habían escrito los Srcs. Montado

y Oroquieta.

Guno comprenden nuestros • lectores, pro-

blema os el que nos ocupa que ofrece gran-

des dificultados de solución' desde el momen-

to que se quiera plantear en el terreno Oo

un monte-pío que produzca renta vitalicia de

algún interés á las familias de los fallecidos.
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Sería, pues,muy cqlivenienteque los individuos

de provincia ilustrasen la cuestión, remitiendo

áéste Centro, cuantps. antecedentes yobserva-

eioues les sugiera la idea del. monte-pío, eu

la: inteligencia que en este, sentido es poco

cuatito se haga para alcanzar el objeto. Mas

la comisión, tratando; de dar.por el pronto otro

carácter al asunto ¡ y de: inodo; que fuese de

práctica sencillez á la vez que de¡ fijciL fealií

:zacion, se fijó desde luego: en que :se ¡procu-

rase una, asociación, contribuyendo.cada cual

can eierMeanlidadhparajique a?j«»fyese,ipi"ae?

idi li»

M ¡

p , a l g n n a s , d i s 6 u s i o n é s i •eñíelisenó;tle

la comisioiljiilfecualilo;- pitesenta|á en> breve

tiempo alla:cpnsiderao¡pn4e;lftjrtite¡gener;alj

.paraque,ésta, pupcla>loH'odu<lirt£.las:iHipáifiCa*

cipnes¡queiiuzguefmás;,aQ8r.lad<)S;,:i8Í:¡ásíilo cree

indispensable. . ,i-s.jvv¡'i'á -i-isS/.m ••'"••.

-•:<: ¡ Cómo ¡quiera que ¡ l¡a LBEvisjüslpoíha :dé pu-

blicar íntegro tan¡ próiitovcontoqiuedeiClefini-f

livamente aprobado,: nos liniil^remos ¡eií, esta

ocasión á dar una ligera idea ¡del: espíritu qué

e n é l . . d o m i n a . ,-.?• ,•::•,-, y,¡¡:-> Í»U ; ¡b •:•;:;.• t-'•'

vi.,.; Laasociacipn, se<c.o«s.tita¡rái p,or<grupps ó

series ,.de: .300:;individupSíiíqueJiSpntribuiráii

cpn 20¡¡rs¿ppn.:cadafU.no{de los ¡aspeados que

fallezca; la¡ cantidad;. o.btenidMejentregará in?

mediatamente :á¡ ¡los,¡¡palientesjinl&íjcereanos

del.finado.só en Jd«tefminado%:cas.p/Sí!á.|la perr

spna,:queiéste¡;designarsí5 it¡r--w. oa ÍC'Í í̂ •;"•"

,"•,.¡¡ Las serles i(5^grupaqionjes.s6-diddW(i ¡en

dos :.oláses,¡¡g!S,!tlee-i& UnsiSKdfeieaeslaciií1^''M.

20¡PSJy!¡p:tr¡asjdesl)(l rs,fj¡.ípM¡¡maneiifcJJue Jos

inscritos'(le.ni: lag, prjtaerasi legan» á¡;É)iiniWtó

por esto concepto la cantidad de (i.OOO reales

si pertenecí) á una sola serio, v por consi-

guiente doble cantidad si se forman parle de

|dos. Análogamente, si.estuviesen suscritos á

una de las primeras y una de las segundas,

será la suma de 9.000.

Comp su ve,, no |me,de ser más.sencilla e '

pensamiento, está al alcance do todas las da-



ate
ses, d e s d e l a s más elevadas hasta las más in

feriores. Suponiendo, según los datos estadís-

ticos q u e s e j , a n iCüi¿0 ¿ j a vjstaj qUe ¡a mor-

tandad s ea 4 lo más el 8 por 100, un celador

que se insc r iba en la sirio do á 10 re. des-

embolsará p o r término medio 75 rs. anuales,

j so famil ia percibirá a su muerte 3.000 rea-

les, n ú m e r o , quo si no es un capital ni mucho

menos p a r a vivir en bienestar financiero,

viene á satisfacer las necesidades del momento

£ estas modestísimas y pl«es,4amil¡íis,.que,nor

lo regt i lap i0aroceit! Iiast», de los. recursos

índispéiráítlíleS''' en los primeros instantes

para c u b r i r ' " l o s : impi'éscimliWes gastos que

lleva cons igo tan tristísimas .conio irreparables

pérdidas,! . , • , .

Por lo demás , ea el roglaraenloi|ue opor-

tunamente rooibiráit nuestros lectores, se de-

tallan las' bases1 y se presenta" an plan'quo nos

anticipanÍQs '& creer quo lia dn máréfor la

atención (de todos. Elasunlo tiende á realizar

una misión beuélica, y satisface k nuestro modo

de ver , u n a necesidad de compañerismo, y

una ex igenc i a que desgraciadamente la práo-

tica ha sancionado y el porvenir reclama.

i. R.

FÍSICA (¡KNBRAI..

l . c e n . o s o " e l C ™ » ™ . , , , . . , .
pnsayos relativos » fu rapacidad p/reínra de tep

nhacbncs lUtm
otiles se om-iiBiiiran reunidos, sea por justa|ii»icion

11 ' ' c i ¡nicrnicriio de un conductor malquiera,
o sea i , , c|£t-iricas se exaltan: do aquí nace la
sus cap«CIL1 , . , ,.

., -i- i~(l d e preservar un mclal sumergido en un li-
P M igoc iándole M l l 1 l í

quioOi < •

tll> " u l ™ 1 0 << ° l r o ml!lal ™ l í s

^ ) O r e | n l ¡ J m o Hqniílo. viniendo á sor

e l c | e m o m 0 positivo del par voltaico

¡ucrlo. Asi escomo, con ayuda de

- t a s ¿ c zinc de muy corlas dimensiones, se
unas la» preservar las corazas de los buques (en
hace posiu ^ t g ) , ¿ c J u l i o ll() m í 1 | C | U M resumí(i0

el Cosni . ¡nvcsliisiiciones hecks sobre el narli-
ifis ¡nteresantc-

q

atacable " ^

K] prime

forma"0 -

cular por M. Becquerel). Pero ¿qué sucedería si los

mismos metales se encontrasen aleados por via de fu-

sión? Los pocos experimentos que vamos á' exponer

Irene» por objelo el precisar, en este orden de ideas,

el carácter de las aleaciones metálicas.

Hace mucho tiempo que se preguntan los químicos:

«¿Las aleaciones son mezclas 6 combinaciones?» En su

Tratado ie química, M. Malaguti estudia esta cuestión

del modo más racional, concluyendo, bajo el punt» de

visla exclusivamente químico, que «las aleaciones son

combinaciones ya aisladas, ya reunidas al metal que

les ha servido de disolvente. > Nosotros nos adherimos

é «sise manera de ver, piro lo que nos interesa además

contó1 físicos es el saber si nna aleación se. conducirá

eléctricamente como un metal, 6 si sn capacidad eléc-

trica' será el lértitino medio entre las de los metales

asociados, como sucede en cuanto á la generalidad de

las propiedades físicas de las aleaciones. Hemos esco-

gido, como objetos de cxperiaientacion, los magníficos

tironees de aluminio (aleaciones de cobre y- aluminio)

qiteprepara51. P.Morin en su fundicionde Nanterre:

este sibio industrial so ha servido poner á nuestra

disposición las muestras de sus diversos productos.

Se entregan al comercio tres especies diferentes

de bronces de aluminio, en las cuales entra el a lumi-

nio en cuanto al peso en las proporciones de S por 100

7,'S por 1 0 0 , 1 0 por 100. De estas tres aleaciones,

la que contiene 10 por 100 de aluminio'es la que pre-

senta los caracteres físicos más propicios1 para los usos

industriales. Las otras dos son, siií embargo, suscep-

tibles de ciertas aplicaciones. Todas ios aleaciones de

cobre y de aluminio presentan el color dorado, en

lanío que la proporción del úllinio mclal no sobrepuje

un 10 por 1011. La homogeneidad es el carácter d i s -

tintivo de este metal, y, mientras que el bronce de

estaño sufre la licuación, el bronce (le aluminio fun-

dido conserva la misma composición en todas sus

parles. Esta homogeneidad, dice M. P. Morin en una

noto que ha publicado, es una consecuencia natural de

la grande afinidad que tienen entre si los dos metales

componentes; esta afinidad se halla demostrada por el

enorme desarrollo de calor que se nota en el momento en

que el aluminio fundido es batido con la masa do cobre

igualmente en fusión; en el instanle de la combina-

ción, la temperatura de la masa alcanza la del Manco

resplandeciente. La densidad del bronce de aluminio

de 10 por 100 es do 7,7; es decir, */, menor que la

del bronce de cañón; su coeficiente de elasticidad es

cuadruplo del de este último.

Para comparar la capacidad eléctrica del aluminio

y desús aleaciones con las de varios de los nidales

más usuales, los liemos acoplado en los ácidos y en



las bases» reconociendo por medio del galvanómetro

el carácter pmitim ó negativo de los metales asociados,

y basándose por consiguiente la diferencia entre los

grados d e acción del líquido sobre dichos metales en

que, de d o s metales acoplados en un líquido, el más

atacado s e hace negativo con relación al olí* Este

método e s muy favorable para poner de manifiesto la

mis pequeña diferencia en la intensidad de las accio-

nes ejercidas por el liquido sobre los metales sumer-

gidos en éU

.Acido azótico. Se operó con metales reducidos al

estado de alambres; éstos eran puestos en comunica-

ción con l o s polos de un galvanómetro, siendo al

mismo lien]po:¡sumergidos en el ácido. Siendo cl,alu>

minio poco ¡atacado por dicho ácido, nos liemos incli-

nado á comparar le al cobre, al platino y al acero quu,

como lo hemos demostrado en otro trabajo anterior,

es igualmente, inatacable por el mismo ácido, En el

momento e n que el par se sumerge en el ácido asó-

tico, el a c e r o empieza por ser atacado, pero casi inme-

diatamente so hace positivo: también en el primer ins-

tante el a luminio se muestra fiiírtcineiite positivo; pera

la corriente percibida es momentáuea, y.una corriente

muy débil e n sentido.contrario, indica que el aluminio

lia ido pocp á, pjoco haciéndose negativo: del mismo

modo se conduce con el platino. El aluminio es, pues,

un elementa positivo comparable al acero y al platino,

con relación al zinc, al hierro ó al cobre cuando se

le asocia á dichos metales en el ácido azótico.

Observemos; sin embargo, que el aluminio no de-

termina la pasibilidad del hierro, como lo hacen el

acero y QI platino; este metal es también rebelde á la

acción del oxígeno naciente; porque si se forma un

voltámetro de ácido, azótico con dos electrodos de alu-

minio, el positivo se polariza, y el oxigeno Inerve á su

alrededor s in corroer el metal.

Agua, acidulada por el ácido sulfúrico. El aluminio

es muy débilmente atacado por este líquido ácido;

acoplado c o n el platino, el oro ó el cobre sufre, sin em-

bargo, u n a lijera oxidación: conserva aun el carácter

enérgicamente positivo cuando se le asocia al zinc ó

al hierro.

Acido cloridrico. Le sería muy difícil al químico

decidir si e l aluminio es más atacado por este ácido

que el z i n c ó el plomo; de una y otra parte la eferves-

cencia es d e las más vivas. Recurriendo al método

galvanotaétrico se reconoce desde luego que el alumi-

nio queda positivo con relación á dichos dos metales,

indicando | a a g u j a galvanomélrica 20° de desviación

en este sen t ido .

Potasa y amoniaco. En este caso el aluminio juega

el papel contrario, y se hace negativo con relación á
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los metales más fácilmente atacados por la potasa,

tales como el zinc y el plomo.

Conociendo de este modo por comparación el

grado de energía de estos diversos agentes sobre el

aluminio, hemos de Ver si ci» los bronces obra aisla-

damente el cobre para acelerar ó retardar el ataque

del aluminio, ó si la aleación se comporta tan unifor-

memente como el metal. Los experimentoshan recaído

sobre cuatro especies de bronce:

I.1 8 por 100 de aluminio.

1" 7,5 por 100 Ídem.

3. ' 10 por 100 Ídem.

4. ' C0 por 100 ídem.,

- Las espeoies 2L* y'4-.' deben sonsiderarse como

mezclas; la l . ' y la >3j." sor* verdaderas aleaciones. l i é

aquí lo que dice ¡a. experiencia; el bronce,de 7,!i por

100 es vivamente atacado por el ácido azótico; si s e

le acopla en este ácido con el bronce de í por Í 0 0 ó

con el de 10 por 100 empieza por ser fuertemente

negativo; después1 la corriente cíirtíbia de sentido, y

esto se repite muchas vecos en el espacio do ¡uu minuto.

Puedo admitirse,, pues, que las moléculas do, cobre y

las de, aluminio no se encuentran combinadas, y que

según como son puestas á'lttz por el ácido, el bronce

se conduce, ya como el cobre, ya coríid el aluminio.

Otra prueba: sí se compara ólrrietal'purdcbn sus di-

versos bronces, se le' encuentra negative'conrelaciou

á los de o por 100 y 10 por 100, mientras que s u -

cede lo contrario con respecto á los bronces de 1,5

por 100 y 60 por 100.

El bronce de 60 por 100 no es, pues, más a lea-

ción que el de 7,5 por 100, porque comparado con c*f

melal puro en el ácido azótico es negativo al pr inci -

pio; pero bien pronto la aguja vuelve al cero, y esto

consiste en que entonces se rompe la asociación por

sí misma, y sus elementos vuelven á obrar, engen-

drando una corriente inversa de la del par originario.

Por esta misma razón esta aleación metálica es menos

atacada que el aluminio y la aleación de 10 por 1 0 0

por el ácido cloridrico: en la potasa la superficie de la

mezcla de 60 por 100 so vucía, lo cual prueba que

desaparece el exceso de aluminio, circunstancia que

no se encuentra en las aleaciones de 5 y de 10 porlOO.

Estos experimentos son quizás susceptibles de dar

más luzá la cuestión de.la naturaleza délas aleacio-

nes; los ensayos que hemos hecho con otras sustancias

metálicas, metales puros, aleaciones ó mezclas, confir-

man nuestra opinión. Cuando la combinación entre

dos metales es perfecta, sus capacidades eléctricas se

confunden, y dicha combinación no puede obrar e l é c -

tricamente sino como conductor;, cu el caso de una

mezcla se produce un efecto análogo al que se maní-



fiesta cuando los metilos se encuentran simplemente

justa puestos: el carácter positivo riel uno exalta el ca*

rácter negativo del otro.

Más adelante esperamos estudiar las ao

industriales que constan de más de dos me Jales.

NOTICIAS GENERALES.

EstadosUnhlm. La compañía del telégrafo ame-

ricano (American lelajrapli Ompanj) posee una red

muy completa en el interior de la ciudad de New-

York. Hace 1 años no contaba más que con un hilo,

(|oc enlazaba media docena de estaciones establecidas

en los principales hoteles.. En 1837 esta linea fue

comprada por la compañía que la posee h:>y, y cepa*

rada y completada por el superintendente Jas Eddy.

Hoy tiene ya <'¡0 estaciones enlazadas por medio de

11 conductores, que radiando de la oficina central

hacia todos loscuartelcs de la ciudad, se extiende liasla

lírooklij atravesando el rio por tul cable Dichas es-

taciones reciben y expiden telegramas ¡i todas las po-

blaciones de Ips Estados-Unidos y posesiones inglesas

del Canadá, lín la oficina central los aparatos son ma-

nejados por señoritas, que reciben las trasmisiones al

oido y que con el tiempo .suplirán á excelentes emplea-

dos. Se trasmiten diariamente sobre esta red urbana

más de 1.000 despachos.

América, lín 185" y 1858, la American Compa-

ña quiso obtener del Gobierno español una autoriza-

ción para colocar un cable entre Savaiinah ó Panza-

cola y la llábana, pasando por Key West. Dicha au-

torización no IIIIÍ acordada, porque una compañía es-

j paitóla había solicitado otra semejante y quería reser-

vársele el privilegio. La American Cotiipany no tuvo"

por tanto nada nuevo que intentar, y los aconteci-

mientos de la guerra americana durante los cuatro úl-

timos años fueron á la vez'un obstáculo para toda ten-

tativa de este género! Hoy se piensa en reproducir

la petición respecto al proyecto primitivo, que con-

siste en sumergir un cable que partiendo de Savannah

loque en Key Wesl y termine en la Habana. Como

el punto intermedio es de escasa importancia comer-

cial, y la distancia total no es excesiva, pudiera fran-

quearse loda con un sólo cabla Este se enlazará en

la Habana con la red telegráfica que se extiende por

todo su territorio.

De Santiago de Cuba á- Santa Ana (Jamaica), dis-

tancia de-láO millas se tenderá otro cable que enlace

con las líneas terrestres de Spanishlonn y Kingston,

De MorantPoint (Jamaica) á Tiburón (Haiti) otro ca-

lile de 130 millas establecerá la comunicación con

Port-an- Prince y Santo Domingo, y de allí con Puer-

to-Iiico, Saint-Thomas, Xa Martinica, Las Barbadas y

Georgctonn. Todos estos trayectos son tan cortos qué

apenas escederá toda su longitud de §00 millas. Si

mañana se lleva á efecto el cable trasatlántico, esta*

lineas tendrán un valor incalculable.

CRÓNICA DEL CUERPO.

Telégrafos.—Negociado 12.—lil Sr. Ministro de la

Gobernación dice con esta fecha al de Estado lo que

sis;ue.----Eiiterada la Reina (Q. I), (i.) de la conducta

observada por el propietario de Jávca D. José A. Bo-

lufcr, que espontáneo y ^desinteresadamente se pres-

tó á facilitar todos cuantos recursos fueron necesarios

para rehabilitar la comunicación telegráfica entre la

isla de.Ibiza y la Península, interrumpida hacia tiem-

po á consecuencia de la ruptura que sufrió el cable

submarina que une estos dos puntos, y de los servi-

cios prestados por los telegrafistas D. Francisco' Iter-

nalicu y I). .losó Elias Fernandez, en todas cuantas

operaciones ejecutaron hasta que consiguieron resta-

blecer Un importante comunicación, con grandciíco1-

nomia para el lisiado; se ha dignado S. M., tic muer -

do con el parecer de la Dirección general de Telégra-
fos; y de conformidad con la Junta superior del Cuer-
po, disponer se signifique á ese Ministerio como prueba
de su Iteal aprecio, al Sr. Dolufcr para la cruz de co-
mendador (le número de Isabel la Católica, y á los
Sres. licrmibeu y Fernandez para la cruz sencilla de
la misma Orden.

' De Keal orden comunicada por didio Sr. Ministro,
lo traslado á V. I. para su conocimiento y efectos
consiguiente.

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid í 4 do

Noviembre de 1803.—151 subsecretario, Estanislao

Suarcz Inclan.—Sr. Director general de Telégrafos.

Las operaciones de rehabilitación del calilo de



'Meares; cohípréndidó entre Mallorca y Menorca han
rtérníinídóy pero sin éxito feliz. NfíéSÉrb Querido coin-
.' pá'ñéíó el -subinspector D. Enrique Fio!, encargado d.
¡inspeccionar estos trabajos, con una actividad marca-
da y un interés extraordinario, agoló ípdosjlos njeíljól

¡imaginables para conseguir un satisfactorio resultado.
'Varias veces emprendió las operaciones con el vapo
'íSínife/íléi.ípara; suspenden el cablé/^pero- cuando las
-¿condicionesde localidad sótí por completo opuestas á
-los recursos:: dé la ciencia, la acción del hombre por
•más que se redoble es impotente. Por las experiencias
•'que -sé-han practicado, el cable se encuéntrala poca
«dislartciaidoila costa, enterrado á:alguna profundidad
'¡Wíla*íjfena7,«lo;;eual) imposibilitó ques los pesques
-Snganohárarí; la^iirmadurap Guando; se :bai procura:
!'dO' péscaüléíén :s¡tió inásiáv propósito, la "época desfa-
vorable dól ¡innernó en: ¡aquellaregiom haliechoisusi
pender losiiríbajóspor. causas 'poderosas, cómo! lempo?

rralesí:córriéntes¡nt(iiisasy taiilosotros contratiempos.

Ha sido ratificado por la inmensa •niayoriíudelas
naciones de; Europa e!«Tratado intérnacional'telágrá-
fico,produCto de las conferencias que, con esté objetó
so celebraron en París en Febrero -próximo pasado, i t a
Guala, delü<> ¡del mes último tepiiblica.: iiitegto/íy J4
REVISTA lohará en¡erinmcdiáto número. . '.'•'¿U ¡ii

Por-razones que no se ocultan á nuestros lectores;
liemosaguárdadoá que tea la luz pública en elHpe?
riódico oficial* no obstante (¡ue conocíamos el espíritu
y la letra' deiéstajjinteresaníe/ convención«hace algu,n
tiempo* Jde i la cuslalimos¡uaasligerasidéá acercáide
los punios culminantésjen qué setseparabaide los;an«
teriores conooidfs^ptótfldíisl • • • .:':'•'

(••• E l subinspector D- Jus T J g l l i d l J g p
; do del personal auxiliar facultativo,'pasará prótá&íé-
: mente al Gabinete central de director de servicio,
• Vinietido á!idésémpejíart;estft:tíégtó4dó¡el subinspector
D Á l : aquella

,y iEl d i s4HM ic tualse ¡íeaiiuclarin
«lases és|ojít^legrs(js|as.;ffi ikiescuefe
vea que los exámenes de los aspirantes á subdirectores.
En atención á haber desaparecido el estado sanitario
que hizo suspender las funciones de la escuela, han
dejado de prestar servicio cu la Dirección general los
profesores, auxiliares, telegrafistas, instructores y
demás funcionarios que durante la epidemia fueron
destinados á auxiliar al personal de esla.

Se ha presentado ú la Dirección general un pro-

. . . . _ '281
yectó sobre di¿lamientb di! los'liiliís conductores, de.
bído ál íéJcgrálista priincW D. Ángel Bravo. Consisto
el pensamiento en dar á los alambres una capa de
pintura ó materia aisladora compuesta de aceite de
Jinázattyí otras;. íiisiindiss á propósito para que el con-
junto reúna condiciones ventajosas. En varios paises se
han ensayado sistemas análogos, sin que se haya lio-
gadonunca á un fin satisfactorio. En osle-concepto, y
sin que esto sea prejuzgar, pues nb! conocemos los de-
talles en ningún sentidoréípro-yecto del SrL Bravo,
creemos,atendiendo alo que ha pasado en otras partes
que presentara en la práctica difíciles inconvenientes,
en términosque lió rea'likra >el fin que «propone su
aU(oi*. V - Í B Í • » • ? » ] í á M ; ¡ ) siimmtm •.-. ••(., • , •

* Ba'fallécidó'iíNiáift déWctúol él 'telegrafista se-
gundó'de késtas¡oif!de!'Aá(fliljar;»D. losé Hernández.

-'•• Ha'-sido félvabilitíidO'pái'a qiidípuedá entrar en el
percibo dd«sus •haberes eis'télegrausta «secundo del
PiíeriojdeSaiitíiiJbríav Dífíleuíeriótíanifí'pOr haber
justificado 'las causis; quosle' iñipidieron' verificar su
presentación :(lóspü'es¡déiliceivcia,*;l ' - '••

! ' ' ' • " ' • ' ' ' • ' * ' " • " ' " " 5 " ' >- "

: (¡ JEnfirtudide láskfaiíultádéí! ¡íjúe concede á la Di-
rección general la Real orden ile¡6 d« Agdstodel861,
se han concedido tres meses de próroga á la licencia
que para asuntos propios disfrutaba el telegrafista se-
gundo D, Manuel Parejo/ ! Í '--'i • '•< '••':> '•••'••''

i Ségnn j tenemos :eriten didop el» dia' 20 > del actual
habrán quedado abiertas al ¡público las estaciones de
Manrésa(¡ll)arrasa¡íSabadell!y;íBeÉberá¡« «««* ••••

§orno:jqjHifiOTéstros lectores, en el corlo espacio
de quirico días la muerte nos ha arrebatado dos cont-
patteros del Cuerpo. Nos referimos ahora á la triste
noi¡ciadelfáll6cimiMto délíubinépeclór tóDíRafaéíPe.

Sj qaeáe hallaba én I&leneiaileajefc de aquélcentró.
; viHama^eilpp^uéísúisiiJitdjIeíhallabaiílí éxlrei)]0

qu6br«nlad4 líasta> QltpünlOíiqíierrecientenieÁfe !ha?ía
irafá^sus¿aníigosíser:¡osílemoresipor.i^o viíja.i:?
(feerisiíiai de^apareflidpjdeieste'irnúiHici eníBna'edad.

en que el hombre se encuentra on hi plcniídd dcsiis
facultades físicas ó intelectuales, pues contaba cua-
renta y cinco años.

Ilahia nacido en Aspe, provincia de Valencia,
en 1820, dedicándose desdo muy joven á la carrera
de las armas, en la cual .alcanzó el empleo de capilan.
Carecen»* de datos acerca desús /servicios en este
ramo, y por ello pasamos en silencio sus hechos como
militar. En 18 i9 ingresó en el Cuerpo de telégrafos
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ópticos por la clase de ayudante de primera, siendo

declarado cesante en Enero de ISi i l , á consecuencia

de un arreglo del personal.

En Agosto del misino año fue repuesto en su des-

lino y en Febrero de 1833 ascendido á comandante

de tercera cljse. En 1856, cuando la telegrafía eléc-

trica comenzaba á extenderse en nuestro suelo, y se

constituía el Cuerpo, fue nombrado director de tercera,

en cuya clase permaneció basta 181)8 en que ascen-

dió á director de segunda, y en Agosto de 1864 á

inspector de primera.

Durante el tiempo que permaneció en el Cuerpo,

estuvo al frente de varias estaciones. Su salud siem-

pre delicada le hacia con frecuencia obtener licencia

liara reponerse. Ccnsidcrado y apreciado de sus com-

pañeros ha descendido al sepulcro después de una lar-

ga y penosa enfermedad.

Ha fallecido el subinspector del Cuerpo D. Anto-

nio Abollan, que se encontraba al frente de la subins-

pccccion de Pontevedra. Al comunicar esta noticia á

nuestros lectores, creemos rendir un tributo de compa-

ñerismo, dando una ligera idea de los servicios de

afine! cuya pérdida lamentamos vivamente,

Nació Abellan en Jmnillíi, provincia de Murcia,

donde recibid los primeros elementos de la primera en-

señanza, lin 1821 entró en el servicio militar, siendo

destinado al regimiento de Granaderos de la Guardia

Real, permaneciendo en él hasta 1835 , que obtuvo

la licencia absoluta. Al dejar las armas condecoraba

su pecho la cruz de María Isabel Luisa por su buen

comportamiento.

Poco después fue nombrado comisario de entrada

de hospitales militares, y en Junio del mismo año

ocupó un puesto de confianza en la hacienda militar

(hoy administración militar). En este ramo continuó

hasta 1845, demostrando siempre en todos los e m -

pleos que desempeñó inequívocas pruebas de celo é inte-

ligencia en el desempeño de sus obligaciones oGeiales.

. En 1849 ingresó en la telegrafía óptica, que co-

ftienzaba entóucesá establecerse en algunas-partes de

la Península. Desde esta época Abellan fue ascendien-

do sucesivamente, pasando por las clases de torrero

segundo, por la que ingresó hasta ayudante de segun-

da en t855 .

Organizado el Cuerpo «le telégrafos eléctricos en

1836, obtuvo cu él el (nombramiento de subdirector

de segunda clase, alcanzando al poco tiempo el de

.primera. En la actualidad ocupaba el segundo núme-

ro de los subinspectores terceros, cuando la muerte

inesperadamante- le llevó al sepulcro.

Ediior responsable , D. ANTONIO P E S A F I E I .

MADRID: 18t¡8.=lMPiiEnrANACiOKíl..

:L PEES
BUHANTE LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES DE NOVIEMBRE.

[den
Tul.
Ictei
Irioii
Id»
Idcn
Idom..

ídem..
Ídem..

TRASLACIONES.

Ingeniero
Ídem
Idcn
Auxiliares

igrafistas

D. Eduardo Urcch
D. Antonio Ptori . .
)). Narciso Bover
D. Antonio Mcdruno. . . . .
D. José M. Lázaro
ü . Pascual Pina
D. José Antonio Giménez.
D. .losó Rodríguez Vera .
O. Atnnasio ArmctUia....
D. José M. Arreillugu . . . .
D. Enrique S. Cueva . . . .

D. Ángel Cabero Cabrera
D. Francisco Porez Her-

naudez

riOCUDEÜCIl. DESTINO,

ienlral
Tarifa
Tuy
Vigo
Orense . . . .
Distrito 3.",
Valladolid..
Alcázar. . •
Uermco . . .
[rún
Denavente,

Andújar...

Pamplona..

Tarifa. . . . .
Central. . . .
Pontevedra.
Tuy
Distr i tos. ' . .
Nogales
Alcázar . . . .
Valludolid..
Vitoria
Pamplona...
Villena..

I rún . . .

O1ÍSERVACIONES.

Por permuta.
Ídem id.
Por elinspeotor.
Interinamente.
Por razón del servicio,
ídem id.
l'or permuta,
ídem id.
Por el inspector.
Por permuta.
Accediendo á sus de-

seos,
lilem id.

Por permuta.


